
	 O c t u b r e  d e  2 0 1 3 	 P1

M e n s a j e  d e  l o s  L í d e r e s  d e  Á r e a

Firmeza
Por el élder Kent F. Richards

 La visión que tiene la Presidencia de Área sobre 
el crecimiento de la Iglesia en Europa es maravi­

llosa. Tal como se indica en el Plan de Área anual, 
hay muchas posibilidades de duplicar la cantidad 
de miembros que asisten a la reunión sacramen­
tal para el año 2019. Ésta es una visión de fe, de 
esperanza, de caridad y de trabajo arduo. A veces, 
nosotros pensamos en términos de grandes canti­
dades de personas y multitudes que adoran juntos 
al Señor. Es maravilloso cuando esto ocurre, nos 
fortalecemos y servimos unos a otros. Pero, quizás 
sea de mayor importancia la dulce conversión que 
se lleva a cabo en el corazón de cada persona y 
el poder existente en el seno de las familias para 
proteger, fortalecer y literalmente salvar a cada 
miembro.

En este maravilloso año de servicio en el Área 
Europa, he visto y sentido el poder del Espíritu 
del Señor extendiéndose hasta los corazones y los 
hogares de los miembros en muchos países. Yo 
he podido sentir Su amor por cada persona. En 
ocasiones, pienso que se logra un bien mayor en 
una conversación a solas con un alma afligida, que 
con todo lo que se dice en la sesión general de una 
conferencia de estaca. Claro está, las reuniones son 
importantes porque en ellas cada persona puede 
sentir la influencia sustentadora del Espíritu, y el 
Espíritu personaliza los mensajes para cada uno.

Probablemente, el mayor desafío para las per­
sonas sea el de continuar siendo fieles. He visto 
a muchas personas que decidieron hacer “una 
pausa” en su actividad en la Iglesia. Aun después 
de haber regresado, les fue difícil tratar de alcan­
zar lo que hubieran aprendido y sentido, y lo que 
hubieran llegado a ser, si hubiesen permanecido 
fieles todo el tiempo. Cuando el profeta Alma ha­
bló con su fiel hijo Shiblón, empleó palabras muy 
poderosas: “firmeza”, “fidelidad”, “continúes”, “per­
severa hasta el fin”1. Estas palabras y lo que ellas 
significan encierran una gran felicidad y bondad. 

El propósito final de nuestra jornada 
terrenal consiste en recibir las ordenan­
zas del templo, con sus correspondien­
tes convenios, y luego guardar estos 
convenios por toda la eternidad. En 
realidad, se trata de convenios eternos 
hechos con nuestro Padre Celestial. 
Estas ordenanzas y estos convenios 
son la clave misma de nuestra felicidad 
eterna que hacen empequeñecer todos 
nuestros desafíos y problemas aparen­
temente insolubles y que a menudo 
nos acosan.

El Salvador Jesucristo “nos sacó” de 
nuestro “Egipto”, de nuestros proble­
mas, pecados y temores, para “traer­
nos” a la paz, al gozo, a la felicidad y la 
esperanza perdurables2. Sus promesas son reales; 
son constantes y personales, nunca fallan. Él espera 
eternamente con los brazos abiertos a que haga­
mos convenios en nuestros corazones y Él vive para 
que tomemos sobre nosotros Su nombre, guarde­
mos Sus mandamientos y sirvamos a los demás.

Lo que parece resultar más difícil para la ma­
yoría de nosotros es desprendernos de nuestros 
preciados recursos, tanto en tiempo como en di­
nero. Quizás sea por eso que el Señor instituyó los 
diezmos y las ofrendas como una norma para cele­
brar convenios y mantenernos fieles. Sin embargo, 
junto con el mandamiento, Él extiende promesas y 
seguridades tan exquisitas que superan con creces 
todas nuestras dificultades; y lo que es más impor­
tante aún: nuestra fe se hace más fuerte y estamos 
más felices. La certeza de que Él nos conoce y Se 
preocupa por nosotros es real.

“Y allí llevaréis vuestros… diezmos… y vues­
tras ofrendas voluntarias… y comeréis allí delante 
de Jehová vuestro Dios, y os alegraréis, vosotros  
y vuestras familias, en toda obra de vuestras  
manos en que Jehová tu Dios te haya bendecido”3 
“…porque Jehová vuestro Dios os está probando, 
para saber si amáis a Jehová vuestro Dios con  
todo vuestro corazón y con toda vuestra alma.  

Páginas locales de la Iglesia en España

El élder Kent F. 
Richards.
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En pos de Jehová vuestro Dios andaréis, y a él 
temeréis, y guardaréis sus mandamientos, y escu­
charéis su voz, y a él serviréis y a él os aferraréis”4. 
Aun cuando estas palabras fueron pronunciadas 
por profetas hace miles de años, siguen siendo vá­
lidas y son verdaderas. Él requiere nuestro corazón 

y nuestros convenios, a fin de que pueda bende­
cirnos sin medida. ◼

Notas
	 1. Véase Alma 38:2.
	 2. Véase Deuteronomio 6:23.
	 3. Véase Deuteronomio 12:6–7.
	 4. Véase Deuteronomio 13:3–4.

N o t i c i a s  L o c a l e s

Visitando a los más desfavorecidos
Por Mario Rojas

 Dentro de sólo dos meses 
llegan las entrañables fechas 

navideñas, que como cada año 
mueven el corazón de miembros 
y no miembros de la Iglesia de 
Jesucristo de una manera espe­
cialmente poderosa, invitando a 
todos a unirse en amor y servi­
cio, especialmente hacia nuestros 
hermanos más desfavorecidos.

Los consejos de barrio y estaca 
ya están preparando actividades 
de servicio que sean especial­
mente significativas.

Una actividad que los miem­
bros de la Estaca de Valencia 

recuerdan con especial cariño 
fue la que llevaron a cabo una 
Navidad en la que visitaron  
el Centro Balsa Blanca, de  
Enguera, Valencia: un centro  
de rehabilitación y desintoxica­
ción presidido por Rosa Culla,  
y en el que se dieron cita el él­
der y la hermana López, misio­
neros encargados del centro  
de Jóvenes Adultos Solteros 
de Catarroja; la alcaldesa de 
Catarroja, Soledad Ramón; el 
Alcalde de Enguera, Santiago 
Arévalo; Iris Burgos, encargada 
de los JAS de la estaca; Mario 

Rojas, maestro de instituto y 
muchos hermanos y hermanas 
listos para prestar servicio, así 
como alumnos de instituto de 
la estaca que habían preparado, 
días antes, unas tarjetas navide­
ñas hechas a mano y que canta­
ron villancicos y compartieron 
un mensaje.

Los chicos del Centro Balsa 
Blanca dieron gracias por el  
gesto navideño y también  
compartieron una poesía ela­
borada por el grupo. Luego  
nos deleitaron con un almuerzo 
que habían preparado para los 
presentes.

Fue una ocasión emotiva  
y especial que ayudó a todos  
aquellos que participaron a re­
cordar las palabras del Salvador:  
“Entonces los justos le respon­
derán, diciendo: Señor, ¿cuándo  
te vimos hambriento y te susten­
tamos?, ¿o sediento y te dimos  
de beber? ¿Y cuando te vimos  
forastero y te recogimos?, ¿o des­
nudo y te cubrimos? ¿Cuándo te  
vimos enfermo o en la cárcel, y  
fuimos a verte? Y respondiendo  
el Rey, les dirá: De cierto os  
digo que en cuanto lo hicisteis 
a uno de éstos, mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” 
(Mateo 25:37–40). ◼

Miembros de 
la Estaca de 
Valencia du-
rante su visita 
al Centro Balsa 
Blanca.Fo
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Usando la tecnología para ayudar a los JAS a venir  
a Cristo y prepararse para el servicio misional
Por César F. Tello Sosa, Coordinador de Seminario e Instituto

 En el Plan del Área del año 2011, la Presiden­
cia del Área Europa puso la meta de que cada 

joven adulto soltero que saliese a servir en una 
misión de tiempo completo debería previamente 
participar del curso de instituto de preparación 
misional. Esta meta surgió como respuesta a la 
llamada de elevar el nivel espiritual de nuestros 
jóvenes y prepararlos debidamente para la bendi­
ción de invitar a las personas a venir a Cristo.

El Sistema Educativo de la Iglesia en España 
tomó esa meta como máxima dentro del programa 
de Instituto, y ha trabajado arduamente desde en­
tonces para que cada joven que se esté preparando 
para servir en una misión pueda tener acceso al 
curso de preparación misional.

El problema era que muchos jóvenes no po­
drían matricularse por diversas causas: desde la 
incompatibilidad de horarios hasta la larga distan­
cia a un centro de instituto, por lo que llegamos  
a la conclusión de que deberíamos seguir el ejem­
plo de la Iglesia y aprovechar los avances tecnoló­
gicos para llegar al mayor número de miembros. 
Así, en 2012, se creó el curso online de prepara­
ción misional de Instituto. Una idea pionera en 
España y Europa, por lo que había mucho trabajo 
por delante.

A fin de que esta idea se hiciera realidad, era 
necesario contar con un maestro que pudiera 
adaptarse a esta nueva manera de enseñar, es 
decir, mediante un ordenador, un micrófono y una 
conexión a internet. El curso se llevaría a cabo 
usando la tecnología de video conferencia, por la 
que el maestro y los jóvenes podrían interactuar a 
lo largo de la clase. Francisco García, del Barrio de 
Cádiz, fue llamado a enseñar este curso.

El hermano García describe sus sentimientos al 
ser llamado como maestro del curso online de pre­
paración misional: “Desde el primer instante me 
apasionó la idea. Los comienzos fueron difíciles; 
éramos los pioneros de este ambicioso proyecto 
a gran escala. A medida que los alumnos se iban 
inscribiendo, empecé a conocer y a relacionarme 

con jóvenes extraordinarios, llenos de un gran 
deseo de servir al Señor. Estábamos deseando que 
llegara cada semana la cita de la clase para com­
partir juntos, a través del ciberespacio, momentos 
muy especiales; a pesar de las dificultades, podía­
mos sentir el Espíritu; compartíamos experiencias 
y sentimientos. ¡Era simplemente maravilloso! Me 
sentía el más humilde ante tantos gigantes espiri­
tuales y agradecía al Señor cada día por el enorme 
privilegio de formar parte de esa memorable 
experiencia semanal; merecía la pena cualquier 
esfuerzo y sacrificio. Pero lo que más gozo me 
da es comprobar cómo, poco a poco, muchos de 
esos jóvenes están partiendo a sus misiones para 
aplicar todo lo aprendido”.

Muchos milagros se han visto por causa de  
este curso. Francisco García explica así su expe­
riencia: “Desde que supe que la hermana Leix 
Cerna, ex alumna y compañera del curso online 
de preparación misional, fue llamada a servir en 
la Misión España Málaga, le pedí al Señor con 
mucha fe que me permitiera ver la culminación 
de todo ese proceso de preparación, enviando a la 
hermana Cerna a servir en mi barrio, San Fernando 
1, a lo largo de su misión. Desde entonces, tuve 

Los alumnos 
matriculados 
en la primera 
edición del 
curso online 
de preparación 
misional en 
España.
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un sentimiento muy fuerte de que así sería. No sa­
bía en qué momento, pero sabía que vendría. Lo 
que no me podía imaginar es que el Señor contes­
taría mi oración tan pronto, ya que San Fernando 
1 fue la primera área de la hermana Cerna, des­
pués de dejar el CCM de Madrid, ¡todo un sueño 
hecho realidad!”.

En total se matricularon 22 jóvenes de distintas 
partes de España, e incluso del mundo (algunos 
jóvenes contactaron con sus amigos en Sudamérica, 
que también asistieron a las clases online desde  
su país).

Nos sentimos muy agradecidos por haber 
servido de instrumentos para que estos jóvenes 

hayan tenido la oportunidad 
de participar de este curso  
y prepararse así para el servi­
cio misional.

En el periodo 2013–2014,  
el Sistema Educativo ofrecerá 
dos cursos de Instituto online: 
Preparación Misional y El Libro 
de Mormón.

Animamos a todos los  
jóvenes en edad de ir a una  
misión a que se matriculen  
en estos cursos y, si por cual­
quier razón no pueden asistir 
de manera presencial, que 
no pierdan la oportunidad 
de matricularse en el curso 
online.

Para más información, po­
nerse en contacto con César F. 
Tello Sosa, Coordinador de S&I 
(tellocf@ldschurch.org). Que el 
Señor los bendiga. ◼

Francisco 
García, maestro 
del curso online 
de prepara-
ción misional 
2012–2013.

El élder Arriarán. Francisco García y la hermana 
Cerna.
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La hermana Cerna con su compa-
ñera, la hermana Vargas.
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La hermana 
Santidrián.Fo
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O b r a  M i s i o n a l

Ángel Herrero nació en  
Madrid, el 26 de agosto de  

1946, y se unió a la Iglesia en  
su ciudad natal en 1968. Poco 
después, entre 1969 y 1971, 
sirvió en una misión de tiempo 
completo en la recién creada 
Misión España, siendo el primer 
español llamado a servir desde 
España en el campo misional.

Tras su regreso, sirvió como 
presidente de las ramas de  
Carabanchel y Móstoles, como 
consejero del presidente de dis­
trito y como maestro.

En febrero de 1978, conoció  
a María Elena Rodríguez y fue­
ron sellados en junio de ese  
mismo año en el Templo de  
Salt Lake.

El élder y la hermana Herrero 
viven en Miami, Florida, desde 
1981, tienen tres hijos, dos  
nietos y uno más en camino.  
En Estados Unidos, el élder  
Herrero ha servido como 
obispo, presidente de los Hom­
bres Jóvenes a nivel de barrio y 
estaca, miembro del sumo con­
sejo, consejero en la presidencia 
de estaca, obrero del templo y 
scout master, entre otros llama­
mientos. La hermana Herrero, 
que sirvió como misionera de 
tiempo completo en su juven­
tud en la Misión Japón Nagoya, 
ha servido posteriormente en 
diversos llamamientos en su 
barrio y estaca en Miami.

A lo largo de su vida, siempre 
han tenido su mente puesta en 
el servicio al Señor y a la Iglesia, 
y cuando ambos se jubilaron 
decidieron enviar sus papeles 

La Iglesia en España, 40 años después
Por el élder y la hermana Herrero, misioneros en la Misión España Barcelona

para servir en una misión en 
el país en donde él conoció el 
Evangelio, y donde sus caminos 
se cruzaron hace ahora 35 años.

Su perspectiva de la Iglesia en 
España, así como los cambios de 
los que han sido testigos al regre­
sar tantos años después, puede 
fortalecer la fe de los miembros 
en la obra de Dios en esta parte 
de Su viña.

A continuación, unas palabras 
sobre su historia, su experiencia 
y su testimonio que de alguna 
manera, son parte de la historia 
de la Iglesia en España.

Ángel Herrero: “Mi conver­
sión vino a raíz de la amistad que 
tenía con el hermano Antonio 
Llorente. Ambos éramos corre­
dores de fondo y nos conocimos 
en las pistas de atletismo de la 
ciudad universitaria de Madrid. 

Antonio me habló de la Iglesia  
y me invitó a visitarla en el año  
1968. En mi primera visita, sentí 
que la Iglesia era lo que yo  
estaba buscando, que tenía  
la verdad que buscaba. En mi 
caso, fue fácil decidir lo que 
tenía que hacer.

En el verano de 1969, se abrió 
la Misión España y, en octubre, 
al año de mi conversión, fui lla­
mado como el primer misionero 
de tiempo completo salido de 
España a servir en la misma mi­
sión. Ocho misioneros abrimos 
la ciudad de Barcelona, lo que 
nos mostró nuestra dependen­
cia total en el Señor; no había 
líderes misionales, ni obispos, ni 
presidentes de rama, ni organi­
zaciones auxiliares para ayudar  
en la obra. ¡No había ni dónde 
vivir! Empezamos de cero y en 
circunstancias muy, muy humil­
des. En ese tiempo se abrieron 
Madrid y Sevilla también.

Un año después, abrí la 
ciudad de Sabadell, donde 
comenzamos con dos familias 
miembros que ya residían allí 
y habían sido bautizadas en el 
extranjero. Otros dos élderes 
fueron enviados a Terrasa.

Cuando la Iglesia empezó  
en España, hubo una gran  
explosión de conversos espa­
ñoles. Fueron los años dorados 
de la Iglesia que nunca podre­
mos olvidar. El espíritu era muy 
fuerte y los testimonios podero­
sos. De esos conversos salieron 
todos los primeros líderes de la 
Iglesia”.

María Elena Herrero: 
“Cuando consideramos dónde 
queríamos servir en una misión, 
sentimos la clara respuesta y el 

Ángel Herrero y María Elena Herrero sirven en una  
misión de tiempo completo en Barcelona, España.  
Han sido destinados a servir en la Estaca de Vitoria.
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deseo de volver a España a con­
tinuar con la obra comenzada 
por los primeros misioneros de 
aquellos años, entre los que se 
incluía Ángel.

Hemos encontrado una 
Iglesia totalmente transformada 
para el bien. Vemos a los hi­
jos y nietos de los primeros 
miembros que ahora dirigen 
la Iglesia. Ya son menos los 
pioneros, pero su legado se 
encuentra en su descendencia. 
Las promesas de Dios se cum­
plen y siguen cumpliéndose al 
ver a tantos jóvenes salir desde 
España a servir aquí y por todo 
el mundo. Vemos que los sacri­
ficios, esfuerzos y perseverancia 
de aquellos pioneros ha valido 
la pena. La Iglesia está flore­
ciendo y seguirá haciéndolo,  

A s u n t o s  P ú b l i c o s

Conferencia de matrimonios misioneros de la Misión España Barcelona  
el 27 de noviembre de 2012. Casa de la Misión. De izquierda a derecha:  
El élder y la hermana Herrero; el élder y la hermana Church; el presidente  
y la hermana Pace; el élder y la hermana Thompson y el élder y la her-
mana McArthur.

de acuerdo con nuestra 
fidelidad.

Estamos extremadamente 
agradecidos de poder volver 
y ver este milagro delante de 
nuestros ojos y de ser una pe­
queña parte de este momento 
histórico, cuando la fuerza mi­
sional aumenta y se deja sentir 
en todo el mundo. Los jóvenes 
misioneros son muy especiales 
y tienen un gran deseo de traer 
a todos a Cristo. Ellos podrán 
contar a sus hijos cómo ellos 
fueron parte de ese gran ejército 
que salió después del anuncio 
del presidente Monson, y noso­
tros también podremos contar  
a nuestros nietos que volvimos  
a ser parte de esta historia.

Estamos muy felices de poder 
estar aquí y ahora”. ◼
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Capacitación de  
Directores Nacionales  
de Asuntos Públicos  
en Bruselas
Por Sergio Flores Godoy, Director Nacional  
de Asuntos Públicos

 El departamento de Asuntos Públicos del Área  
Europa convocó el Seminario anual de capaci­

tación del 26 al 28 de abril en Bruselas, donde se 
dieron cita representantes de 27 países con el lema 
“Que la plenitud de mi evangelio sea proclamada 
ante reyes y gobernantes” (véase D y C 1:23), con 
el fin de recargar las pilas espirituales, compartir ex­
periencias, renovar las amistades y planificar para el 
futuro. Fue un evento muy fructífero y gratificante 
con gran riqueza de contenido.

En la primera jornada, los participantes se reunie­
ron en Berlaymont, sede de la Comisión Europea, 
con Katharina von Schnurbein, asesora del presi­
dente, de los comisarios y directores generales en 
materia de asuntos religiosos, quien explicó amplia­
mente su cometido y contestó a numerosas pregun­
tas en un animado coloquio.

Más tarde, Gabriele Sirtl, Directora de AAPP del 
Área Europa, presentó un informe de las activida­
des realizadas, y recordó las metas para el 2013 en 
armonía con el lema del seminario, a fin de lograr 
un acercamiento más positivo y duradero al más 
alto nivel con los líderes de opinión (o personas 
clave), oficiales del gobierno, líderes cívicos, reli­
giosos, comunitarios, y animó a seguir mejorando 
la reputación de la Iglesia en nuestros países, en los 
que se ha ganado una notable visibilidad debido al 
“momento mormón”.

Referente a los medios de comunicación, se 
recordó la importancia de generar y publicar artícu­
los sobre los misioneros (nuestros embajadores más 
visibles) cada trimestre.

Como director de Asuntos Públicos de España, 
presenté un informe destacando, entre otros logros, 
el galardón concedido a La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días, el “Mérito Nacional 
a la Donación Altruista de Sangre 2012”, otorgado 
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por la Federación Española de Donantes de Sangre, 
por segunda vez en 15 años.

En el segundo día, se formaron talleres para 
analizar las relaciones con la Unión Europea, con 
los gobiernos centrales, regionales y locales, y el 
establecimiento y consolidación de relaciones con 
los líderes de opinión y los medios. Se recordó la 
declaración de la Primera Presidencia: “Creemos 
que el éxito de la Iglesia depende del concepto 
que los gobiernos tienen de ella, del de los medios 
de comunicación, del de otras personas influyentes 
en la sociedad y, por fin, del que tienen las perso­
nas en general”.

En la tercera jornada, y después de los servicios  
sacramentales, se presentó el nuevo “Plan Editorial”  
para mantener fresca y actualizada la saladeprensa­
mormona.es, que consiste en planificar con antela­
ción y oportunamente fechas clave, como fiestas  
nacionales y días internacionales, con el fin de ge­
nerar contenidos. En resumen, es una herramienta  
muy útil para acelerar la obra del Señor. Seguida­
mente se formó un panel de expertos formado por  
Kim Farah, directora del Departamento de Asuntos  
Públicos de Salt Lake City, Gabriele Sirtl y sus direc­
tores asociados: Ralf Grünke, Francesco Di Lillo  
y Malcolm Adcock, quienes dieron respuesta a las  
preguntas formuladas.

La hermana Sirtl cerró el seminario con un  
mensaje lleno de agradecimiento y felicitación,  
de ánimo y motivación. ◼

¿Por qué me bauticé?
Por Faustino López Requena

 Mi padre Faustino, era ateo (“es”, porque, a 
sus 92 años, sigue vivo y sigue siendo indi­

ferente a la religión) y me decía cuando yo era 
joven: “Faustino, no hay Dios ni vida después de 
la muerte”. Eso mismo es lo que aprendió él de su 
padre, mi abuelo Faustino. Pero yo, Faustino III, 
no podía aceptar aquellas enseñanzas de Faustino 
I y Faustino II, porque desde niño sentía algo muy 
diferente, sin saber muy bien de dónde venían  
aquellos sentimientos tan ajenos al ambiente en  
el que me crié: los arrabales de Madrid, donde la 
lucha por mantener el cuerpo dejaban poca ener­
gía para cuidar del espíritu.

La pobreza hizo que mis padres me inscribieran 
en un colegio asequible a nuestra falta de medios, 
el de los Salesianos de San Blas de Madrid, donde 
estudié entre los 12 y los 15 años. Allí confirmaron 
mis sentimientos, diciéndome que sí había un Dios 
y también una vida después de la muerte. Y no sé 
qué fue peor, si la nada de mi padre o el infierno 
de los otros padres. Los ejercicios espirituales que 
hacíamos todos los años me hundían cada vez 
más en la angustia, sabiendo que cuando yo fuera 
al cielo, sería un testigo eterno del sufrimiento de 
mi padre (creo que de toda mi familia) en el ho­
rroroso fuego del infierno. Aquel “cielo” que se me 
prometía si era bueno se había convertido para mí 
en una pesadilla.

Y en esas angustias viví, buscando por todas 
partes un Dios y un cielo diferentes, hasta que en 
octubre de 1970, cuando tenía 19 años, un com­
pañero de “Preu” [Preuniversitario] me llamó para 
decirme que se había encontrado con dos misio­
neros mormones y que había reunido a un grupo 
de estudiantes amigos para escuchar su mensaje. 
Me dijo: “Como sé que tú eres una persona reli­
giosa, he pensado que quizá estarías interesado en 
unirte a nosotros” (todavía no sé por qué supo que 
yo era religioso, porque no recuerdo que hablára­
mos de religión cuando compartíamos las aulas de 
la Academia Dobao-Díaz Guerra, de Goya).

Y en una pensión de la calle Rufino Blanco, cerca 
de la Plaza de Manuel Becerra, me encontré entre los 
demás estudiantes, escuchando el mensaje de dos 
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jóvenes estadounidenses, de camisa blanca y sem­
blantes luminosos: Eran los élderes Hall y Bunnell.

Sentí algo que jamás había sentido y era como 
si una voz me dijera: “Aquí tienes tu respuesta”. 
Aquellos compañeros estudiantes se cansaron 
enseguida y me dejaron solo con los misioneros; 
afortunadamente, creo, porque esta aventura es 
para empezarla a solas. Allí empezó la aventura 
más importante de mi vida.

Al élder Hall lo trasladaron a Barcelona, y llegó 
otro misionero para sustituirlo, el élder Jackson.

Los élderes Bunnell y Jackson fueron, pues, 
mis misioneros desde octubre de 1970 hasta 
enero de 1971; me bauticé el 30 de enero. Esos 
meses fueron para mí días gloriosos, en los que 
descubrí al Dios Padre y Su plan de salvación y  
felicidad, dejando por fin atrás al Dios justiciero  
y cruel que era indiferente al sufrimiento de mu­
chos de Sus hijos que se quemaban sin remisión 
eternamente en el infierno.

En aquella pensión estaba hospedado un  
joven asturiano, y cuando yo iba a recibir las  
charlas, hablábamos él y yo sobre los misioneros  
y su mensaje. Aquel joven se llamaba Marcelino  
Fernández-Rebollos. En mis conversaciones con  
él, me daba cuenta de que por diferentes razones 
no era fácil para él aceptar el mensaje de los mi­
sioneros, pero venció todos los obstáculos y me 
dio una gran alegría el día que me dijo que había 
decidido bautizarse, dándome un testimonio de 
su valentía. ¡Gracias, Marcelo, por tu ejemplo en 
aquella época en que yo necesitaba amigos que 
me ayudaran a adaptarme a un nuevo mundo!

En una de las reuniones, “la Tía Lola” como la 
llamaban, se me acercó y me dijo: “Ven que te voy 
a presentar a mi sobrina”, y me presentó a Marisol 
Portomarín, que durante años fue una amiga muy 
importante para mí en aquella época. La casa de 
Marisol fue un lugar de encuentro para los jóvenes 
de la época, en mi caso porque yo vivía cerca de 
ella. Y vecina de Marisol había otra joven que fue, 
y sigue siendo para mí, otra de mis amigas del 
alma de aquella época: Mercedes García, “Merche”. 
Curiosamente, ellas vivían cerca de la Parroquia de 
Nuestra Señora de la Concepción, junto a la Cruz 
de los Caídos, donde me bautizaron a mí, y donde 
fui solo a misa todos los domingos durante años.

Después vino Arturo Torres, otro gran amigo  
de aquellos tiempos felices y por supuesto,  
Antonio Llorente, que me confirmó y Francisco 
(Paco) Ovejero, con su alegría y con su coche 
con el que recorrimos toda España, fortaleciendo 
a los hermanos, como miembros que éramos del 
consejo de la misión. Gracias a todos. ◼
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El élder David A. Hall sirvió como 
misionero en España entre abril de 
1969 y abril de 1971.

El élder Randy C. Bunnell sirvió 
como misionero también en España 
entre los años 1969 y 1971.
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La hermana Barnes, Merche, Faustino y Marisol,  
junto a la capilla de Guzmán el Bueno. Días felices  
que nunca olvidaré.
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